UNA INSTALACIÓN DE URGENCIA

Concluida su exitosa misión, el P. Tounedou no vuelve solo; lo acompañan los PP. Bacqué y Andrés Lousteau, que habían esperado con ansia juntarse con sus compañeros. El P. Lhoste, totalmente restablecido retornaba a Asunción a fines de mayo.

EJ P. Sampav. con la energía que lo caracterizaba, no había esperado a nadie para ocuparse de la organización de los arreglos de la nueva residencia. Recorría carpinterías, herrerías, almacenes para acelerar la definitiva toma de posesión de la propiedad. Todo lo tenía previsto con minuciosidad y experiencia: muebles, instrumentos, útiles de clase, utensilios de cocina, etc.: todo había sido prometido para el día señalado. Pero los Padres, que tenían prisa por la próxima llegada de los nuevos, no contaban con cierta “desidia” paraguaya. El día “señalado” nada estaba listo, pero todos prometían entregar cuanto antes.

Hubo, pues, que atrasar, día tras día, la mudanza. Sin embargo, la víspera de la llegada de los Padres, se trasladaron a la Villa Rosa la mayor parte de las pertenencias que aún quedaban en la casa de la Sra. Palmerola. ¡Oh sorpresa! A eso de las 10 de la mañana del 4 de junio, el P. Tounedou se presenta de sopetón, con sus dos acompañantes, justo en medio del traslado. Saludos fraternos y emoción, pero ya la Villa Rosa es suya y allí los llevan. Se deshacen los equipajes y se instalan como pueden. Era ya mediodía; ninguna comida estaba preparada y la cocina no andaba. Se fueron a comer al restaurante más cercano. La alegría del encuentro, la emoción de hallarse en el campo de apostolado, la sorpresa y la penuria, todo contribuyó a darle a esa comida una jovialidad que podemos imaginar. Lástima que no nos hayan dicho el lugar de ese ágape fraterno de los cinco fundadores. ¿Sería, quizás, el Belvedere?

Por la tarde, manos a la obra con una actividad extraordinaria. Llegaban los carros cargados de cajas, muebles, mil enseres. Cada cual, sotana remangada, se multiplicaba por doquier, abriendo cajas, trasladando muebles, poniendo orden. “Era una actividad tan poco ordinaria en el país que los mozos se quedaban asombrados” (C.L.). Al caer la noche, cuando todo quedó en lugar adecuado, cada uno se hallaba instalado en su “habitación”: “una cama y su colchón, una mesita de noche, una silla. No había mesa ni armario: aún se estaban confeccionando”.

Para la cena los Padres no tenían nada; se fueron confiados al dueño de la Villa que él se reservaba, y éste, con una exquisita amabilidad se lo proporcionó todo, hasta la cocinera que les preparó una buena comida. Después, todos se dispusieron a dormir: el ajetreo del día y la alegría de sentirse, por fin, en su casa les facilitaron un sueño reparador.

El día siguiente se celebró la primera misa: era el 5 de junio de 1904. Algunos, sin embargo, como era su costumbre, la celebraron en San Roque; los otros en un altar portátil, instalado en lo que destinaban a futura capilla. “El Dios de la Eucaristía —consigna el P. Lhoste— bajaba por primera vez en la nueva residencia y allí se instalaba definitivamente”. De hecho, desde entonces, nunca se interrumpió la celebración de la Eucaristía ni quedó sin Reserva el Sagrario. Todo ese día lo pasaron los Padres en la confección afanosa de un altar provisorio. Se puso de manifiesto la ingeniosidad de cada uno. El P. Bacqué, arquitecto dotado de gran imaginación y con una visión perspicaz dibujó un croquis original, que todos aprobaron. El P. Bacqué, será más tarde el proyectista y el iniciador de la primera parte de la construcción. Con un catre, al que le sacó la lona. - al que añadió unos tacos para que tuviera la altura necesaria, quedaba listo el sepulcro”. (Así se llamaba el altar enterizo de antes). El P. Andrés Lousteau, con las tablas de embalaje, lo cubre por encima y a los costados. Había que disimular semejante armatoste y revestirlo decentemente. De ello se encargó el P. Lhoste: se descubre en él un gran costurero y con una burda tela que hallaron, la corta a medida, la cose y viste el esqueleto: podía semejarse a un pobre altar. El P. Sampay, previsor, había traído de Buenos Aires un tabernáculo. Se instala sobre el altar y con dos gradas quedó acabado el altar.

 ¡Que alegría y satisfacción en los improvisados constructores; ni que hubieran sido los constructores de una catedral. Manteles blancos, hasta entonces guardados, y una cenefa dorada delante dan realce al primer altar. El P. Tounedou, asistido por los suyos, lo bendijo enseguida; ya puede bajar el divino Señor del Sagrario.

La habitación que seria capilla medía siete metros de largo por seis de ancho; se abría a una galería de columnas desde donde los fieles podían asistir a las ceremonias.

